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Oración
Vivir de amor quiere decir tenerte,
Verbo increado de mi Dios Palabra.
Tú bien sabes, Jesús, que yo te amo
y el Amor de tu Espíritu me inflama.
Sé que, amándote a ti, me atraigo al Padre
y le guarda mi pobre corazón.
¡Oh Trinidad, los Tres sois prisioneros 
de mi amor…! (…)

Vivir de amor es darse sin medida, 
sin reclamar salario aquí en la tierra.
Yo doy sin llevar cuentas, ¡muy segura
de que en el amor el cálculo no entra…!
Lo he dado todo al Corazón Divino,
pura ternura…; así, ligera voy
Sin más carga que mi única riqueza:
vivir de amor.

Su vida
En este mes de Octubre, mes misionero por excelencia, nos acercamos 

a la Patrona de las misiones: Teresa de Lisieux, conocida popularmente 
como Santa Teresita. Su vida es tan sencilla como maravillosa, nunca hizo 
nada fuera de lo ordinario, pero lo hizo todo con extraordinario amor. Y 
es precisamente este camino de pequeñez lo que la ha hecho grande a los 
ojos de la Iglesia. Solo vivió 24 años, nueve de ellos dentro del Carmelo de 
Lisieux. Es considerada una de las grandes maestras de espiritualidad de 
todos los tiempos.

Nace en Alençon (Francia) el 2 de enero de 1873. Fue la última de 
nueve hermanos, cuatro de ellos murieron muy pronto, quedando cuatro 
hermanas y ella. Su madre muere cuando Teresa solo tiene cuatro años, 
hecho que afectó mucho a su salud. Más tarde la familia se traslada a 
Lisieux y ella estudia en el colegio de las benedictinas. Cuando Teresa 
tiene ocho años otro acontecimiento marca su vida: el ingreso de su 
hermana Paulina en las carmelitas de Lisieux, mas tarde su hermana  
mayor, María, también ingresará. Todo esto afecto de nuevo a su salud,  
pero también a su alma, creciendo en ella el deseo de ser también 
carmelita. Después de recuperarse  de sus enfermedades, no paró de hacer 
tramites para entrar, cuanto antes, en el Carmelo. Pidió permiso al Papa, 
hasta que en Abril de 1888, a sus quince años ingresa en el Carmelo, 
donde permaneció hasta su muerte a causa de la tuberculosis el 30 de 
Septiembre de 1897. En 1925 fue canonizada y nombrada junto con San 
Francisco Javier Patrono de las misiones, a pesar de no haber salido del 
convento, por su deseo de predicar el Evangelio a todas las gentes, por su 
contacto frecuente, sobre todo por carta, con los misioneros y sobre todo 
por su oración. Juan Pablo II  es quien la nombra en 1997 Doctora de la 
Iglesia.

 Sus escritos son muy modestos,  Los más importantes y traducidos a 
66 lenguas son tres manuscritos autobiográficos recopilados en “Historia 
de un alma”. Teresita es sin duda maestra de sencillez y oración, oración 
que ella definirá como: “ ...Impulso del corazón, ...un grito de gratitud y 
de amor, tanto en medio del sufrimiento, como en medio de la alegría.”
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Al igual que Magdalena, agachándose sin cesar hacia la 
tumba vacía, acabó por encontrar lo que buscaba, así 
también yo, descendiendo hasta las profundidades de mi 
nada, subí tan alto que logré alcanzar mi propósito…

Seguí leyendo, sin desanimarme, y esta frase me 
reconfortó: “Ambicionad los carismas más perfectos. Y aún 
os voy a mostrar un camino excepcional”. Y el apóstol va 
explicando cómo todos los carismas más perfectos no son 
nada sin el Amor… y que la caridad es ese camino 
excepcional que conduce con seguridad a Dios.

Podía por fin descansar… Al mirar el cuerpo místico de 
la Iglesia, yo no me había reconocido en ninguno de sus 
miembros descritos por San Pablo; o mejor dicho, quería 
reconocerme en todos ellos…

La caridad me dio la clave de mi vocación. Comprendí 
que si la Iglesia tenía un cuerpo, compuesto de diferentes 
miembros, no podía faltarle el más necesario, el más noble 
de todos ellos. Comprendí que la Iglesia tenía un corazón, y 
que ese corazón estaba ardiendo de Amor. Comprendí que 
solo el Amor hacía actuar a los miembros de la Iglesia; que si el Amor llegaba a apagarse, los apóstoles ya no 
anunciarían el Evangelio…

Comprendí que el Amor encerraba en sí todas las vocaciones, que el Amor lo era todo, que el Amor 
abarcaba todos los tiempos y lugares… En una palabra, ¡que el Amor es eterno! Entonces en el colmo de mi 
alegría delirante, exclamé: Jesús, Amor mío…, al fin he encontrado mi vocación ¡Mi vocación es el Amor…!

Sí, he encontrado mi puesto en la Iglesia, y ese puesto, Dios mío eres tú quien me lo ha dado… En el 
corazón de la Iglesia mi Madre, yo seré el Amor… Así lo seré todo… ¡¡¡Así mi sueño será hecho realidad…!!!

¿Por qué hablar de alegría delirante? No, ésta no es la expresión justa. Es, más bien, la paz tranquila y 
serena del navegante al divisar el faro que  lo conducirá la puerto… ¡Oh faro luminoso del amor, yo sé cómo 
llegar hasta ti! He encontrado el secreto para apropiarme de tu llama.

Yo no soy más que una niña impotente y débil. Sin embargo, es precisamente mi debilidad lo que me da 
la audacia para ofrecerme como víctima a tu Amor. (…) Lo sé, Jesús, el amor con amor se paga. Por eso he 
buscado y hallado la forma de aliviar mi corazón devolviéndote amor por amor.

¡Mi vocación es el Amor!

Información

Delegación Diocesana de Juventud

JORNADA PARA LA ESPERANZA
 

! 18 de noviembre 
! Visitar “lugares de esperanza”: Carmelitas, Cotolengo, 

Avemarianas, Hijas de la Caridad, Asilo San Antón,...
! Compartir experiencias 
! Concierto del grupo “Brotes de Olivo” (noche de arte y oración) 
! Dirigido a jóvenes mayores de 16 años 

Para más información llamar a la delegación de juventud (967214478 
/ 967400005) o consulta nuestra web www .pjalbacete.org

Retomamos en este nuevo curso el 
compartir la vida, experiencia y 
oración de muchas personas que a lo 
largo de la historia han sido 
“amigos/as fuertes de Dios”, personas 
contemplativas y comprometidas con 
su tiempo. Nosotros queremos seguir 
poniendo su ejemplo de una manera 
simple y sencilla en esta “hoja de 
oración” para que nos pueda ayudar a 
todos a acercarnos más a Dios y a los 
demás y a conocernos un poco más a 
nosotros mismos. 
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